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En el campo científico, los temas relacionados al medioambiente han recibido mucha 
notoriedad en los últimos años. Los cambios en el clima aumentan la preocupación 
sobre sus posibles efectos y la magnitud de estos en la naturaleza, la vida cotidiana 
y la salud de los seres humanos. El deterioro del aire es una de las problemáticas 
ambientales ampliamente investigadas pero los impactos a la salud mental no son 
claramente conocidos. Cada vez se asocia el deterioro de la calidad del aire a proble-
mas de la salud que antes no se contemplaban como posibilidades reales. Debido a 
esto, se comenzó a estudiar la relación entre la polución del aire y sintomatología psi-
quiátrica como ansiedad, depresión, entre otros (Chen et al., 2018; Fonken et al., 2011; 
Lin et al, 2017; Pun, Manjourides y Suh, 2017; Oudin et al., 2016; Power et al., 2015). 
El tema de la polución de aire está presente desde hace décadas en la discu-
sión e investigación de científicos alrededor del mundo. En general, el problema de la 
polución de aire solía conceptualizarse y apreciarse de una forma simple dado que 
la contaminación se podía ver, oler y se pensaba que el problema era uno confinado 
a lugares aislados (Fenger, 2009). En sus comienzos, el residuo emitido al aire por 
la quema de carbón o madera para la preparación de alimentos o la calefacción era 
calificado como algo inofensivo considerando los beneficios que aportaba, actitud 
que prevaleció hasta el siglo XIX. Por ello, distintos acontecimientos como la niebla 
tóxica de la ciudad de Donora en Pensilvania en el 1948 (Clayton, 1997), despertaron 
el interés y la preocupación de las consecuencias de la polución del aire, así como la 
formulación de estrategias y legislaciones para disminuir la concentración de tóxicos 
en el aire en los Estados Unidos. 
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Para el 1965, se promulga el Acta del Aire Limpio en Estados Unidos lo que 
aumentó las estaciones de monitoreo para la calidad del aire y cinco años después, 
se origina la Agencia para la Protección del Ambiente (EPA por sus siglas en inglés) 
la cual en sus orígenes promulgó la regulación y abatimiento de la polución de aire 
producto de las industrias y automóviles (Fenger, 2009).
Este artículo propone una revisión teórica y reflexión sobre cómo se visualiza la 
polución del aire en la salud mental desde diferentes metodologías, teorías y vías. Es 
indispensable el análisis teórico de la diversidad de componentes que subyace este 
problema para una ponderación de forma holística entre la convergencia de la polu-
ción del aire en la salud mental de las personas o comunidades afectadas. Asimismo, 
se propone una interacción compleja entre los elementos que pueden deteriorar la 
salud y que cómo consecuencia empeore la sintomatología mental. Igualmente, se 
exponen ideas que problematizan la urgencia de reflexionar y resignificar el rol de 
la psicología en los procesos conducentes a la construcción de la percepción de la 
calidad del aire. Por último, se realizan planteamientos éticos sobre el quehacer psi-
cológico en dimensiones de investigación y la defensa e intercesoría de los derechos 
humanos. Con este artículo, se aporta a la comunidad psicológica para considerar 
los factores ambientales en el contexto clínico como condicionantes que impactan el 
bienestar y la conducta del individuo.
Método
Este artículo se realizó en dos vertientes; por un lado, una revisión teórica que com-
prendió el período de 1990 al 2018, aunque, por la novedad de la temática, es posible 
se incluyen artículos publicados previo al período de análisis. La búsqueda se realizó 
a través de bases de datos como Ebsco, Proquest, Google Scholar, Redalyc, Biblioteca 
Nacional de NCBI y Researchgate. Se incluyó en la revisión artículos en los idiomas 
inglés y español delimitados por palabras de búsqueda como polución del aire, mate-
rial particulado, ansiedad, percepción de contaminación entre otras. La información 
recopilada se agrupó en tres categorías: 1) polución del aire en Puerto Rico; 2) acer-
camientos psicológicos para la intervención; 3) lo biológico, animosidad ansiosa y 
polución del aire; 4) reflexiones sobre la ética. Por último, la segunda vertiente de 
este trabajo constituyó una reflexión de los hallazgos identificados en la literatura 
con una atención principal en el rol de la psicología como disciplina que propicia 
transformaciones sociales.
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Polución del aire en Puerto Rico
En los últimos años, la literatura científica pone de manifiesto las consecuencias 
en la salud por la exposición a la polución del aire, lo que demuestra un incre- 
mento en la mortalidad y la morbilidad (World Health Organization [WHO], 2005); dos 
aspectos que permanecen en constante debate. Por un lado, autores como Fenger 
(2009) y Moser (2014) señalan que, la contaminación ambiental disminuyó en las 
ciudades y en los centros industriales durante los últimos cien años. Empero, para 
la Organización Mundial de la Salud la polución del aire es el mayor riesgo ambien-
tal a la salud de los seres humanos (WHO, 2016). Con ello, la entidad acentúa que 
cada vez más asciende y lacera la calidad de vida de los individuos, el ambiente, 
la sociedad y la economía, por lo que sus niveles representan un marcador de de-
sarrollo sostenible de las ciudades y países. La producción de tóxicos y desechos 
perjudiciales para la salud es consecuencia de la quema de combustibles fósiles 
como el carbón, gas y petróleo para la generación de electricidad y el transporte 
humano. Estas actividades producen materia particulada, metales pesados, entre 
otros componentes tóxicos que tienen implicaciones serias en la salud (Nava-Ruíz 
y Méndez-Armenta, 2011; Perera, 2017), por mencionar alguna necrosis hepática, 
inflamación del sistema digestivo, fallo renal, cardiopatías, problemas respirato-
rios, daños neurológicos principalmente en la anatomía cerebral (Londoño-Franco, 
Londoño-Muñoz y Muñoz-García, 2016; Xu, Ha y Basnet, 2016). Efectos que se agu-
dizan por la polución del aire. 
La polución atmosférica o del aire se relaciona con sustancias o partículas 
“cuya emanación respirable son nocivas para la salud del individuo que puedan causar 
daños importantes y físicos y son susceptibles de tener una influencia sobre la salud 
mental” (Moser, 2014, p.102). Algunos componentes que comprenden la polución del 
aire se clasifican por su diámetro, es decir materia particulada; se denomina como 
PM10 (por sus siglas en inglés) a la materia particulada con diámetro aerodinámico 
menor o igual a 10 μm y PM2.5 a las de un diámetro igual o menor de 2.5 μm. Dado 
el tamaño aerodinámico de las partículas, estas se dispersan por medio del aire a 
grandes distancias y se introducen al cuerpo por medio de la vía respiratoria. No 
obstante, la población está expuesta a otros contaminantes en el aire por lo cual la 
conceptualización sobre la polución del aire acoge otros tóxicos en el aire como los 
metales pesados, cenizas, químicos, entre otros.
La polución del aire afecta prácticamente todos los países del mundo y en to-
dos los estratos sociales (WHO, 2016). Al momento, en Puerto Rico existen empresas 
productoras de tóxicos con posibilidades de ser nocivos a la salud humana y para 
el medio ambiente (Environmental Protection Agency, [EPA], 2016). La EPA estimó 
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que las emisiones de tóxicos al aire en el 2016 fueron de 1.7 millones de libras. Entre 
los cinco químicos que más se emiten al aire en Puerto Rico se encuentran: ácido 
sulfúrico, amoníaco, diclorometano, sulfuro de hidrógeno y ácido clorhídrico. En la 
actualidad existen comunidades afectadas por la contaminación en el aire con mate-
ria particulada con consecuencias evidentes en su calidad de vida y salud. Un estu-
dio epidemiológico realizado en comunidades de la zona industrial del municipio de 
Guayama encontró que 63.1% consideraron la contaminación ambiental como severa 
en contraste con 13.3% de las comunidades de referencia en Fajardo (Albarracín et 
al., 2017). Residentes en las inmediaciones de industrias o en la cercanía de lugares 
donde se disponen desechos tóxicos, observan como las condiciones climatológicas 
arrastran los contaminantes de su origen, produciendo malestar y preocupación sig-
nificativa. Además, el estudio epidemiológico realizado en el municipio de Guayama 
encontró que las prevalencias de enfermedades respiratorias y de la piel son sig-
nificativamente mayores en comparación con comunidades de referencian en el 
municipio de Fajardo. 
En otras partes de la isla se han dispersado desechos tóxicos que pueden ser 
aerotransportados, sin ningún recubrimiento para minimizar el impacto ambiental y 
la salud de las personas que entran en contacto con el material tóxico. Desde la pers-
pectiva de los autores de esta revisión, la atención gubernamental a esta problemática 
es inadecuada lo cual asienta un desfase en el costo que conlleva los efectos de la 
polución del aire al sistema de salud público. Lo anterior incide en mayores costos o 
impuestos a la ciudadanía, por consiguiente, sería inexcusable abandonar el análisis 
sobre el impacto a la salud mental producto de la polución del aire, más aún cuando se 
visualizan soluciones a problemas energéticos del país que generarían más tóxicos. 
Ahora bien, ¿la población en general tiene conciencia plena de las repercusiones de la 
polución ambiental en la salud mental y social?
En Puerto Rico concurre la falta de investigación y discusión sobre la inter-
conexión de las perspectivas psicológica, social y el deterioro a la salud mental. Por 
esa razón, ampliar la comprensión de estas variables es pertinente pues delinea un 
mejor análisis de la totalidad de las circunstancias, sin embargo, la ausencia de este 
análisis responde a varias razones. En primer lugar, la calidad del aire en Puerto Rico 
es relativamente buena o por lo menos, esta puede ser la percepción predominante 
de la sociedad en general cuando se comparan con otras ciudades del mundo, sin 
embargo, es un asunto que incide más allá de la percepción. Por lo mismo, existen 
bases científicas y sociales para reflexionar e inquietarse acerca de la calidad del aire 
y sus secuelas (Albarracín et al., 2017; Di Dominico et al., 2019; Hoehun y Wanyun, 
2019; Sheffield et al, 2018). En segundo lugar, la polución del aire y sus consecuencias 
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más inmediatas están confinadas a sectores aislados como las personas que residen 
cerca de industrias productoras de contaminantes y residentes de cascos urbanos 
altamente transitados o del área metropolitana. Sin embargo, los embates de los hu-
racanes Irma y María provocaron un deterioro de la calidad del aire mayor derivado 
de los generadores de electricidad a base de diésel, gasolina y gas lo cual expuso a 
un número mayor de personas a estos contaminantes. Otra razón obstaculizadora en 
la discusión sobre la calidad del aire puede ser la valoración que la sociedad le otorga 
al problema respecto a otros como el crimen, desempleo, la corrupción y economía, 
por mencionar algunos, además de la dificultad en contrarrestar las consecuencias 
de una mala calidad de aire. A pesar de, los contaminantes emitidos al aire no des-
aparecen, solo se desplazan a otros lugares e incluso algunos interactúan con otros 
componentes atmosféricos (Fenger, 2009). Pero ¿cuáles son las consecuencias de 
ignorar o desplazar la discusión sobre los efectos de la polución del aire?
Acercamientos psicológicos  
para la intervención
En este sentido, los autores argumentan que el paradigma positivista y postpositivis-
ta han realizado importantes aportaciones acerca de los factores que tienen algún 
efecto en la percepción del riesgo de la contaminación del aire en la salud en mues-
tras grandes y representativas (Catalán-Vázquez y Jarillo-Soto, 2010). Por ejemplo, 
las teorías cognitivas conductuales aportan en sustentar los procesos cognitivos 
realizados por el ser humano en la evaluación de un estresor ambiental. De estos, se 
destaca que, para la manifestación de una respuesta de estrés, el estímulo deber ser 
considerado como dañino para la persona, que no posea una respuesta de afronta-
miento adecuada y que la imposibilidad de esta respuesta tenga consecuencias que 
sean importantes para la persona (Cohen, 1985). Seguidamente a este análisis, se 
evalúan estrategias de afrontamiento dirigidas a cambiar la situación o la emoción que 
genera el estresor (Lazarus y Folkman, 1986). Ambas estrategias de afrontamiento 
poseen la capacidad de catapultar síntomas de ansiedad si resultan insatisfactorias. 
No obstante, los preceptos paradigmáticos imponen ciertas restricciones en cuanto a 
la individualidad de la interpretación de las personas que experimentan la contamina-
ción y la categorización en la construcción de la variable percepción puede simbolizar 
una visión del investigador y no de las personas (Catalán-Vázquez y Jarillo-Soto, 
2010). Asimismo, no vislumbran los efectos históricos, culturales, sociales y políticos 
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que introducen un factor de variabilidad en la percepción acerca de la calidad del aire 
o del riesgo que representa para la salud. 
Los enfoques sistémicos ayudan a poner énfasis en los aspectos cognitivos 
de la relación individuo-ambiente como lo puede ser la percepción personal del 
medioambiente (Moser, 2014). A su vez, esta perspectiva considera que el entor-
no contiene en sí mismo los valores sociales y culturales de los que viven en él, de 
manera que constituye una parte importante de la conceptualización del fenómeno. 
Desde este enfoque, el estrés emerge cuando se deshace el equilibrio dinámico entre 
la relación individuo-ambiente y el análisis que construye el individuo de las capa-
cidades para enfrentar la situación. Este análisis comprende elementos biológicos, 
psicológicos y sociales que interaccionan para dar sentido a la situación estresante. 
Consecuentemente, la percepción de control que se construye de un estresor ambien-
tal ejerce un efecto en las capacidades individuales de enfrentar el estrés percibido. 
En este sentido, estas teorías permiten entender a mayor profundidad la etiología de 
desórdenes mentales considerando las dimensiones del espacio físico.
En el paradigma constructivista, se estudia la percepción pública de la polu-
ción del aire desde la interacción social en donde los significados ambientales están 
experiencial y socialmente construidos y en conocer el rol de los actores sociales. 
Una de las críticas más comunes a este paradigma es su limitación de la muestra 
y en el caso de la percepción sobre la polución del aire, en desconsiderar variables 
estructurales acerca de cómo se percibe el problema (Catalán-Vázquez y Jarillo-Soto, 
2010). Por otro lado, Lezama (2001) desde un paradigma construccionista, explora el 
problema desde el análisis de los factores que son necesarios para el reconocimiento 
y preocupación de un problema ambiental por parte de la sociedad. El autor expo-
ne que la percepción de los problemas ambientales se elige entre las personas en 
riesgo en el cual intervienen los factores de bienestar y valoración de vida. A su vez 
manifiesta que las personas, por su salud emocional, deciden ignorar el problema al 
verse impotentes frente al mismo. Ignorar el problema como estrategia de defensa 
ante la poca percepción de control puede generar malestar psicológico que conlle-
ve síntomas manifiestos en la conducta, las emociones y las cogniciones o generar 
trastornos mentales.
Desde este escenario, los efectos en la salud mental de la polución del aire se 
pueden estudiar desde variables que no se ajustan solamente a la concentración y 
tipo de partícula. Chow et al. (2006) argumentan que “la miríada de posibles interac-
ciones puede argumentar que la masa es la que mejor representa a la mezcla” (p.1371) 
como una medida más apropiada para estudiar los efectos del material particulado en 
lugar de una evaluación de cada componente o concentración presente en la mezcla 
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de polución del aire. Ante esta crítica, se propone como alternativa identificar las fuen-
tes generadoras de tóxicos como los verdaderos culpables de los efectos adversos 
en la salud. Por esa razón, amplificar hacia las variables psicológicas que puedan 
interaccionar y activar vías perjudiciales a la salud, sería pertinente en vista de que las 
características físicas del tóxico no son las mejores medidas para analizar la totalidad 
de las circunstancias.
Lo biológico, animosidad ansiosa y 
polución del aire
Al presente, se desconoce cuál es el umbral de tiempo biológicamente relevante a la 
exposición al material particulado fino, por lo tanto, una exposición prolongada podría 
tener mayores efectos sobre la salud mental (Lin et al., 2017; Power et al., 2015; WHO, 
2016). Por ejemplo, la acumulación de toxinas a través del tiempo se hace relevante si 
se considera las vías biológicas como el estrés oxidativo crónico, la inflamación y el 
desarrollo de enfermedades crónicas como problemas respiratorios en la niñez, dia-
betes, malformaciones en el nacimiento, trastornos del neurodesarollo y cognitivos, 
entre otros (Power et al., 2015; Tallon et al., 2017; WHO, 2016). 
Un estudio realizado a personas con trastornos de ansiedad y un grupo control 
saludable, encontró marcadores elevados de inflamación en hombres que padecían 
de algún trastorno de ansiedad (Vogelzangs, Beekman, de Jonge y Penninx, 2013). Al 
mismo tiempo, se ha encontrado que la exposición a la materia particulada fina en 
el medio ambiente es un foco frecuente de neuroinflamación, cambios estructurales 
cerebrales y alteraciones en los neurotransmisores, vías implicadas en la patogénesis 
de los trastornos mentales y en síntomas psiquiátricos como cambios en el humor, 
personalidad, deficiencias cognitivas y respuestas motoras lentas (Block y Calderon-
Garcidueñas, 2009; Brauer, 2015; Chen et al., 2018; Fonken et al., 2011; Lundberg, 1996; 
Power et al., 2015; Pun et al., 2017; Xu et al., 2016). En estudios utilizando el estrés 
oxidativo y la inflamación como las rutas causantes de los trastornos de ansiedad 
han encontrado que exposición reciente a materia particulada fina se asocia con un 
mayor riesgo de presentar síntomas moderados a severos de ansiedad (Power et al., 
2015; Pun et al., 2017). 
La convergencia entre la polución del aire y la sintomatología ansiosa se estu-
dia recientemente, sin embargo, aún sin evidencia empírica concluyente (Power et al., 
2015). En sus componentes más elementales, la sintomatología ansiosa se caracteri-
za por un sentimiento generalizado de aprehensión ante la peligrosidad de un evento 
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futuro en el cual la persona presenta “tensión muscular, vigilancia en la preparación 
para un peligro futuro y precauciones o comportamientos de evitación” (American 
Psychiatric Association [APA], 2013, p.189). Del mismo modo, la ansiedad puede ser 
una reacción normal ante una situación de estrés, que prepara al ser humano para la 
planificación frente a un posible peligro, permitir el aprendizaje y mejora el funciona-
miento en algunos casos (Butcher, Hooley y Mineka, 2014). La situación patológica 
ocurre cuando los sentimientos de preocupación son desproporcionales y excesivos 
ante el estrés y afectan la cotidianeidad de la persona. Ahora bien, la evidencia re-
ciente señala el papel significativo del ambiente físico sobre los factores que causan 
trastornos mentales, adicionales a ya señalados, como el nivel socioeconómico y si-
tuaciones estresantes de la vida (Pun, Manjourides y Suh, 2017). Consecuentemente, 
una preocupación excesiva por las repercusiones sobre la salud, personales, ambien-
tales, sociales y políticas que giran alrededor de la contaminación del aire pudieran 
ser motivo de sospecha en la consideración de la sintomatología ansiosa, máxime si 
se experimenta desde etapas tempranas en el desarrollo.
Dado a la vulnerabilidad de los niños, es importante señalar que durante la 
etapa prenatal y la niñez se ha asociado la exposición a la materia particulada con 
el desarrollo de enfermedades físicas, trastornos mentales y deficiencias cognitivas 
que surgen en etapas posteriores de la vida (Perera, 2017). Se destaca la falta de 
intervención y diagnóstico temprano como precursor de secuelas importantes en el 
transcurso de la vida que aumentan el estrés psicológico y la carga en el deterioro 
de la salud física, mental y éxito personal (Clark-Reyna, Grineski y Collins, 2016). 
Como consecuencia, estos cambios aumentan los estresores psicosociales como 
necesidad económica, pocas oportunidades de educación, pobre acceso a servicios 
de salud de calidad, entre otros factores que se han asociado con mayor desarrollo y 
prevalencia de patologías mentales, como la ansiedad. La investigación psicológica 
sobre la magnitud del efecto de estos factores puede ser relevante para brindar justi-
cia social y ofrecer información sobre el resultado independiente de la contaminación 
del aire en el desarrollo del niño. Asimismo, aporta información significativa para 
diagnósticos psicológicos haciendo énfasis en el historial de vida y la localización 
de la persona, en la consideración de modelos terapéuticos permitiendo un trabajo 
correspondiente a la población afectada y en la psicoeducación preventiva de las 
personas en riesgo.
Con respecto a las personas que poseen diagnóstico de alguna condición mé-
dica, estos son más susceptibles a desarrollar una enfermad de salud mental después 
de una exposición a materia particulada fina y a otros contaminantes por medio de 
una respuesta al desarrollo o la agravación de alguna condición médica preexistente 
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(Pun et al., 2017). El material particulado tiene el potencial de generar o agravar en-
fermedades médicas como, por ejemplo, condiciones cardiacas y respiratorias, lo 
cual posibilita el desarrollo de sintomatología ansiosa por este mecanismo (Power 
et al., 2015). Por otra parte, diferentes estudios han relacionado la polución del aire a 
angustia psicológica, a una mayor dispensación de medicamentos psiquiátricos y 
a un aumento en las visitas a las salas de emergencias por razones de salud mental, 
encontrando una correlación positiva (Chen et al. 2018; Oudin et al., 2016; Sass et al., 
2017). Sin embargo, estas medidas de salud mental globales no son específicos a 
trastornos mentales como la ansiedad. Por ejemplo, Chen et al. (2018) encontraron 
que existe un riesgo de admisiones a salas de emergencias por razón de salud mental 
en exposiciones recientes y en periodos climáticos calurosos, pero no logró asociarlo 
con ningún trastorno mental específico.
Chattopadhyay, Som y Mukhopadhyay (1995) encontraron por medio de medi-
das fisiológicas y psicológicas que los residentes de áreas comerciales e industriales 
presentan patologías en su salud física y mental, demostrando que las medidas de 
tensión y ansiedad subjetivas pueden ser similares a las medidas fisiológicas objetivas 
obtenidas. Por ejemplo, en Inglaterra, las personas que viven cerca de una facilidad 
industrial que libera contaminantes al aire pueden experimentaron estrés y ansiedad 
y consideran que su salud estaba en riesgo (Moffatt, Phillimore, Bhopal y Foy, 1995, 
p. 889). La exposición a un estrés crónico prolongado, como la proximidad a lugares 
tóxicos, puede producir trastornos del sueño, pobre concentración y alto contenido 
de catecolaminas en la orina (Lundberg, 1996). Estos factores pueden, junto con la 
consciencia sobre la contaminación del aire y la interacción de los contaminantes, 
aumentar el impacto negativo sistema psicobiológico (Chattopadhyay et al., 1995). 
El ambiente donde acontecen los procesos de percepción de la calidad del 
aire y del control sobre la situación cobran notoriedad en producir reacciones de 
estrés y de sentimientos dañinos al bienestar mental de la persona, además se gene-
ran las actitudes y comportamientos inscritos en la temporalidad. Los procesos de 
percepción son complejos y son una interacción entre los estímulos que se recibe del 
mundo exterior y de la persona que los recibe o, en otras palabras, “los eventos senso-
riales se interpretan en base a una combinación de lo que ocurre en el mundo externo 
y en los pensamientos, experiencias y expectativas existentes” (Strickland, 2001, p. 
487). Por lo tanto, la percepción acerca de la polución del aire es una construcción 
compleja y evolutiva de elementos que aporta información valiosa sobre cómo se 
crean las dinámicas psicológicas de las personas expuestas a la contaminación y 
posibilita el análisis de manifestaciones conductuales o sintomatológicas. No obstan-
te, la percepción acerca de la polución del aire está sujeta a variables situacionales, 
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culturales y sociales, por lo tanto, se podría beneficiar de estudios con una metodolo-
gía que analice la situación a profundidad.
La percepción acerca de la polución del aire es una variable compleja que puede 
estar influenciada por estímulos sensoriales, síntomas físicos, información divulgada 
por diferentes medios de comunicación o el internet, interacciones con miembros de 
la comunidad, familiares, médicos, científicos, la posibilidad de controlar el estresor o 
sus consecuencias, la desconfianza en el gobierno y las industrias responsables, en-
tre otros (APA, 2008; Elliott, Cole, Krueger, Voorberg y Wakefield, 1999; Evans y Jacobs, 
1981; Lundberg, 1996; Moser, 2014). También, la percepción sobre el evento incluye 
la evaluación del daño psicológico actual y futuro, y de las personas más vulnerables 
que serán afectadas como niños y adultos mayores (APA, 2008). Por otra parte, la 
parte afectiva comprende los sentimientos y las emociones como la preocupación 
y el estrés sobre los posibles efectos. Estudios han podido correlacionar un efecto 
entre el grado de preocupación, la satisfacción con la vida, la calidad del aire percibida 
y el aumento de las medidas objetivas de la calidad del aire (Evans y Jacobs, 1981; 
Liao, Shaw y Lin, 2015).
Bickerstaw y Walker (2001) reseñan que en Reino Unido las evidencias senso-
riales son el segundo factor más importante para que las personas dieran cuenta y se 
preocuparan de un problema de polución del aire, factor que solamente fue superado 
por los efectos provocados en la salud. El polvo en los hogares, la muerte de la fauna 
y flora son señales que pueden indicar un problema ambiental, sin embargo, muchos 
contaminantes gaseosos no producen estas señales por lo cual la persona requiere 
de otras pistas. Otras señales más complejas que indiquen la polución del aire pueden 
ser complicaciones en la salud respiratoria, de la piel, el surgimiento de otras condi-
ciones crónicas o la percepción del impacto desfavorable a la salud por parte de otras 
personas del área. 
Una vez conformada la consciencia de la polución del aire, paralelamente aflo-
ran vías cognitivas de preocupación proporcionado una base real para un impacto 
físico y psicológico. Pero no solamente emergen, sino que propician una interacción 
entre sí que deteriora aún más la calidad de vida y la salud. Por ejemplo, los impactos 
a la salud mencionados anteriormente son una alta fuente de preocupación en las 
personas (Bickerstaw y Walker, 2001). Los estresores ambientales pueden influenciar 
en la percepción del individuo de predecir y controlar el ambiente en donde viven, lo 
cual podría desencadenar en ansiedad como resultado de la falta de control percibida 
sobre el estresor (APA, 2008). De otra manera, Cohen (1985) expone que una exposi-
ción continua a un estresor del cual la persona no tiene el control genera sentimientos 
de impotencia que en casos extremos puede producir miedo, ansiedad, depresión, 
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enfermedades e incluso la muerte. Al mismo tiempo, la percepción de algún riesgo 
ambiental en el lugar de residencia o la percepción sobre el impacto de la polución de 
aire en la salud puede ser suficiente para que se trastoque la salud mental y estudios 
demuestran que solamente la información del evento o sus efectos pueden inducir 
ansiedad incluso cuando los niveles de toxicidad son relativamente bajos (APA, 2008; 
Claeson, Lidén, Nordin, Nordin, 2013). Esta conciencia y percepción de la mala calidad 
del aire a la que están expuestos los individuos, pueden interactuar con la composi-
ción química del tóxico exacerbando el efecto adverso al sistema psicobiológico de la 
persona (Chattopadhyay et al., 1995).
Simone, Eyles, Newbold, Kitchen y Williams (2012) arguyen que comunidades 
históricamente expuestas a la contaminación del aire ceden ante las circunstancias 
de las que no tienen control y deciden no apreciar las pistas que personas de fuera de 
la comunidad pueden observar, por lo cual reportan una menor preocupación por la 
calidad del aire. Crowe (1968) explica que la clasificación de varios problemas en 
la comunidad dentro de la categoría de problemas serios, como las consecuencias 
de la polución del aire en la salud, pueden producir un efecto de enmascaramien-
to. El encubrimiento por medio de esta defensa psicológica se utiliza para negar la 
preocupación de un problema (Bickerstaw y Walker, 2001). La negación del estresor 
produce algunos beneficios a corto plazo, pero una negación constante impediría un 
acercamiento asertivo ante el abatimiento del estresor y la reducción de síntomas de 
ansiedad, colocando en una posición de vulnerabilidad física y mental a las personas. 
Desde este punto de vista, es importante considerar el tiempo, el control, 
los resultados sociales e individuales para el abatimiento de la polución del aire en 
distintos escenarios sociales. Es posible, que dentro de este efecto de enmascara-
miento se halle un sentimiento de desesperanza y tristeza; lo cual podría explicar 
empobrecimiento en el comportamiento de ayuda y altruismo que se ha observados 
en individuos expuestos a la mala calidad de aire (Lundberg, 1996). Aun así, el senti-
miento de preocupación por la contaminación del aire junto con algunos rasgos de 
personalidad, pueden transformarse en conductas positivas activas para eliminar el 
estresor (Navarro, Simpson-Housley y De Man, 1987). Por ejemplo, se entiende que 
el miedo o la percepción del cambio climático puede producir estrés o ansiedad por 
el futuro, pero también puede producir comportamientos positivos para adaptarse o 
cambiar la situación (APA, 2008).
Por otra parte, la polución de aire afecta de manera desproporcional a comu-
nidades o personas marginadas en comparación con las más pudientes. Al presente, 
es más probable que una persona sufra las consecuencias de una concentración 
mayor de químicos en el aire si vive en una comunidad pobre, agravando aún más 
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las condiciones de vida y de salud relacionadas a la pobreza anteriormente men-
cionadas (Pun et al. 2017). No obstante, las personas de escasos recursos tienden 
a estar menos conscientes acerca de la calidad del aire, aspecto que destaca la 
preocupación por otros problemas sociales que consideran más importantes, pero 
sufriendo las consecuencias a su salud (Evans y Jacobs, 1981). El acceso a los ser-
vicios de salud general y mental para los beneficiarios, que generalmente son de 
escasos recursos, de un plan público de salud no reciben ayuda óptima que les per-
mita tratar sus enfermedades o prevenirlas. Por todo lo anterior, desde el quehacer 
psicológico es urgente considerar nuestras acciones interventivas desde la ética e 
intercesoría comunitaria.
Reflexiones desde la ética
Las consecuencias de la polución del aire implican la continuación de una vida injusta 
en términos de salud, en servicios de calidad de salud, en el derecho de vivir en un 
medio ambiente saludable y después de todo, en privar a la humanidad de un plane-
ta limpio. A su vez, las expresiones difundidas en los medios de comunicación por 
agencias gubernamentales y otros representantes involucrados, deslegitimizan las 
preocupaciones de las personas afectadas. Lo cual provoca una tardanza o paraliza-
ción de medidas efectivas para abatir el problema y reducir el riesgo a las personas 
afectadas. Un discurso enajenado a las consecuencias por parte de las autoridades 
demuestra el desconocimiento sobre el impacto futuro en la salud, en la productivi-
dad de un país y en los costos asociados a la exposición de químicos por parte de 
personas más vulnerables como los niños (Landrigan, y Goldman, 2011). También, la 
negación de las consecuencias nefastas de la polución del aire impide que se eduque 
sobre los riegos y estrategias efectivas de afrontamiento.
 Vivir en un medioambiente limpio y libre de contaminantes dañinos a la salud 
física y mental, es un derecho fundamental del ser humano. No obstante, establecer 
el camino sobre las cuestiones del juicio y del deber en la práctica psicológica y en la 
investigación, es una tarea ardua que requiere constante reflexión. El código de ética 
para la práctica de la psicología en Puerto Rico promueve guías que aspiran al más 
alto estándar sobre el respeto de la dignidad y derechos humanos (Junta Examinadora 
de Psicólogos de Puerto Rico, 1992). De la misma forma, establece pautas concretas 
para que los psicólogos se dirijan a alcanzar el mayor entendimiento de la conducta 
humana y lograr el mejor desarrollo y cuidado de las personas que reciben servicios 
o participan en investigaciones psicológicas. Así, los adelantos en las investigaciones 
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psicológicas pueden generar nuevas consideraciones y responsabilidades éticas que 
merecen ser discutidas y consideradas en el quehacer psicológico para el logro de 
una sociedad sustentable y saludable.
 Actualmente, el código de ética no hace referencia explícita a las relaciones o 
factores ambientales que puedan tener algún efecto en la salud mental. No obstante, 
los principios éticos generales revelan potencial para que los psicólogos se vuelvan 
sensibles en los temas relacionados a la persona y el medioambiente. Por tanto, urge 
que nos signifiquemos como una profesión capaz de promover una psicología am-
biental justa que posibilite calidad en la salud de los ciudadanos. Es necesario que 
acentuemos nuestra presencia en organizaciones sin ánimos de lucro, agencias gu-
bernamentales, empresas y organizaciones no gubernamentales para aplicar nuestra 
experiencia y conocimientos en la planificación urbana responsable y un diseño am-
biental sensible que encamine hacia el cambio climático.
Se hace urgente y necesario salir del entorno de un consultorio, es decir, estar 
con la gente y trabajar para ellos. Visitar comunidades, escuelas, parques, áreas eco-
lógicas y campamentos de resistencia. En esos espacios seremos engranajes que re-
viertan los problemas de contaminación, cambio climático y pérdida de biodiversidad.
La contaminación del aire puede ser apreciada por algunos en la sociedad como 
un producto del progreso industrial y económico de un país (Fenger, 2009; Lezama, 
2001). Este factor ha permitido que se genere una actitud de explotación ambiental 
en miras de progreso y “mejor calidad de vida”. Sin embargo, es un indicador de pro-
greso que no es recomendable tolerar. Por medio de este escrito se estableció que la 
polución del aire no es un elemento aislado en la sociedad, sino uno que promueve 
simultáneamente una conciencia ambiental y respuestas comunitarias. Estas res-
puestas son productos de la búsqueda activa de información, las consecuencias en 
la salud y en general en la idea de dignidad y calidad de vida (Lezama, 2001). Como 
resultado, hoy día existe más consciencia al concebir al ser humano como un ser que 
pertenece a la naturaleza, interconectado y consiente de que sus acciones tienen 
consecuencias significativas dentro de un mundo con recursos finitos. De esta forma, 
los psicólogos pueden hacer uso de sus capacidades e insertarse en el entendimiento 
de las relaciones entre el ser humano y la naturaleza aspirando al bienestar social y a 
la necesidad de las comunidades afectadas.
Nuestro compromiso ético investigativo debe liderar el interés de comprender 
cómo las personas trabajan y responden al mundo que les rodea. Investigaciones 
que posibiliten fomentar un imaginario acertado en torno al reciclaje, por ejemplo, 
así como fomentar la adopción de comportamientos ambientalmente positivos que 
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reduzcan la sintomatología clínicamente significativa y promulguen entornos que 
construyan personas que viven la felicidad y sean productivas.
Rivlin (2002) argumenta que uno de los primeros imperativos éticos que se 
deben considerar antes de comenzar cualquier investigación es ponderar el valor de 
esta. La ponderación del valor incluye las cargas que puedan tener los participantes, 
los investigadores y cuáles pueden ser sus posibles resultados. Durante el escrito, se 
expusieron los elementos que construyen la respuesta psicológica ante el problema 
de la contaminación del aire para lograr una discusión que repercute en el alivio de 
las personas afectadas. Si no se intenta extraer de la investigación o la discusión 
beneficios que puedan aplicarse para mejorar la calidad de vida de las personas, la 
investigación resultaría dudosa de valor.
Como científicos sociales, los psicólogos estamos llamados a asumir la res-
ponsabilidad de investigar temas que promuevan el bienestar y desarrollo social y 
en mantenerse competentes ante los hallazgos recientes. Es responsabilidad de la 
profesión considerar los factores ambientales que ejercen algún efecto en la evalua-
ción, diagnóstico y tratamiento para entender la totalidad de las circunstancias del 
problema. Asimismo, es responsabilidad de nosotros, los profesionales de la psicolo-
gía tener la preparación para intervenir y mitigar emociones profundas dolorosas que 
resulten durante proceso de investigación debido a las circunstancias particulares 
de la población.
Asimismo, la investigación en torno a los efectos de la polución del aire en 
la salud mental pudiera tener un impacto en la sociedad con el envolvimiento de 
otros sectores que viabilicen políticas públicas para eliminar o mitigar los problemas 
emergentes. Few (2007) argumenta que es necesario “el trabajo interdisciplinario 
para entender las dimensiones de salud, sociales y ambientales de las soluciones 
propuestas” (p. 292). Puerto Rico requiere de políticas pública agresivas que protejan 
los espacios sociales y naturales, que reduzcan el uso de materiales que producen 
micro particulados y fomenten uso de energía renovable y sostenible. Es nuestra labor 
interceder en asuntos públicos para que los gobernantes desarrollen conciencia de las 
repercusiones que tiene la inacción gubernamental en la salud mental.
Por lo tanto, es precisa una propuesta de investigación a nivel individual y de 
comunidad para entender las dinámicas, interacciones y los efectos de la contamina-
ción ambiental en el comportamiento, la salud mental y el bienestar de las personas. 
Sobre este asunto, la Asociación de Psicología de Puerto Rico (APPR, 2016), considera 
el depósito de cenizas en Puerto Rico como un acto de injusticia social destacando 
los problemas de salud y solicitan a los líderes gubernamentales a tomar acción, des-
empeñando así un rol crítico ante las leyes que puedan perjudicar el bienestar social. 
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Con estas acciones, se salvaguarda la dignidad y el respeto de los derechos de las 
personas o comunidades más vulnerables (APA, 2008). No obstante, la investigación y 
el conocimiento acerca de las causas y consecuencias de la polución del aire no bas-
tan para mitigar los daños, falta todavía mucho compromiso en erradicar la injusticia 
ambiental. Por lo anterior, un grupo de psicólogos del país trabaja directamente en las 
comunidades para potenciar sus capacidades de autogestión, resistencia y lucha por 
los derechos humanos.
Desde el quehacer psicológico, la investigación de las variables que más im-
pacten a la comunidad o al individuo afectado por la polución del aire pudiera con-
cretar aportaciones específicas como, por ejemplo, respuestas adaptativas a corto y 
largo plazo para mejorar la calidad de vida. Para fijar estas respuestas, es importante 
una comunicación efectiva entre las partes involucradas, por lo cual los psicólogos 
pueden difundir asertivamente estas comunicaciones dadas las variables psicológi-
cas envueltas. 
Por otro lado, la investigación pudiera ir dirigida otros tipos de factores que 
pudieran impedir la respuesta adaptativa proactiva (APA, 2008). De esta forma, se 
pueden modificar conductas ante el problema con información clara y concisa para 
los individuos. Algunas reacciones emocionales pudieran impedir la respuesta volun-
taria ante la información de científicos (APA, 2008) por lo cual un monitoreo periódico 
por parte de psicólogos pudiera minimizar la carga emocional y aportar a mejorar su 
calidad de vida.
La profesión psicológica pudiera ejercer un rol crítico para garantizar aire limpio, 
proteger y empoderar a las comunidades marginadas en sus aspiraciones, tarea que 
muy difícil se limita solamente a la clínica por lo cual es meritorio elevar la consulta 
a una de alcance comunitario. Desde este punto de vista, la práctica de la psicología 
pudiera entrar en conflicto con parámetros establecidos por agencias reguladoras 
sobre la calidad del aire. No obstante, proteger, respetar y aspirar al mayor bienestar 
y salud mental de las comunidades expuestas debería ser el camino por continuar. El 
psicólogo, además, pudiera tomar el rol de movilizar a las distintas fuerzas políticas, 
económicas y sociales responsables de las decisiones y encaminarlas en la dirección 
correcta sin olvidar y reconocer las limitaciones de nuestra profesión.
Conclusiones
Un breve recuento histórico insistiría en que las medidas reguladoras quedan sujetas 
a los vaivenes políticos en Puerto Rico y Estados Unidos pero las consecuencias 
afectan a todos. La ciencia y el bienestar social debería ser el criterio primordial para 
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establecer los controles de la calidad del aire y no la avaricia característica del siste-
ma político y organizacional del país. Después de todo, una modesta reducción en las 
concentraciones de los tóxicos emitidos al aire puede tener grandes beneficios a toda 
la población y una medida para reducir la carga de enfermedades físicas y de salud 
mental (Brauer, 2015). Los recursos naturales no están ahí para ser explotados indis-
criminadamente sino para ser utilizados con conciencia ambiental para el beneficio 
de todos los seres vivos y del planeta tierra. 
En la actualidad, se ha vinculado la exposición de partículas tóxicas en el aire a un 
deterioro de la salud humana. Entender los efectos combinados sobre la exposición a 
contaminantes y los aspectos psicológicos requiere todavía de mucha investigación. 
La evidencia reciente señala que también afecta al comportamiento, emociones y 
pensamientos lo cual puede tener un efecto en la sintomatología ansiosa. Un acerca-
miento al medioambiente de una manera más sustentable provee las herramientas 
para trabajar desde una nueva mirada en los aspectos que involucra la psicología. Las 
correlaciones entre la polución del aire y la salud mental son complejas, pero a través 
del escrito se ha discutido la existencia de vías biológicas, cognitivas, emocionales, 
sociales y políticas, fomentando una reflexión abarcadora con otras disciplinas para 
entender los impactos a la salud de manera global. Por lo tanto, la incorporación de 
variables mediadoras de las respuestas a la polución del aire se hace pertinente en el 
campo de la psicología.
Los ecopsicólogos establecen que los seres humanos requieren reciprocidad 
constante con el ambiente natural saludable para el logro de una salud mental óptima 
(Lundberg, 1996). De la misma manera, la práctica psicológica tiene un llamado a pro-
teger y velar por los derechos humanos de todas las personas. Por lo cual, debemos 
entender las dinámicas psicológicas y sociales de las comunidades expuestas ante 
la contaminación del aire y a considerar la importancia de las variables naturales en 
el bienestar y salud mental de las personas. Estas consideraciones permitirán una 
inserción psicológica en el cuidado preventivo futuro de la salud de las comunidades 
o personas expuestas a la polución del aire. Igualmente, permitirá velar por el ambien-
tal natural considerando que la sustentabilidad aporta grandes beneficios a la salud 
psicológica. La reflexión psicológica pudiera ser el factor movilizador que lleve a los 
diferentes gestores y personas afectadas por la polución de aire a lograr una medida 
progresiva para todos los implicados.
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